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Hombre, esto es curioso:

sola en el mund >, remonona mía?... (Y se tiraba 
la u tima al ci’lelo.)»

£a Srta. ÿ/Taria £uisa Siioiini y ^viía
FALLECIÓ EN LA PUEBLA JUNTO Â CORIA EL DIA 3 DE ENERO DE 1902

y aü^cia, ^C^a^, SU

(1 ú ' o Uí<_ 244^ ct-uma.
M ci // ^-^4

lyf Jai
a.

dieha^l^ Sacramental de

CDNCiEMCIA DE DEMOfiñATAS ■
No queremos el motín ni la algarada 

Los ruidos vesánicos sin finalidad; los alar­
des populacheros á río revuelto nos tendrán 
siempre enfrente, porque no buscamos el medro 
personal en el barullo y en la asonada; ni la fie­
bre en el vino son buenas compañías para rea­
lizar actos serios. Vamos derechos á la revolu­
ción, á la transformación completa y.radical pa­
ra acabar con todo lo viejo y para derribar todo 
lo ruinoso.

El torrente que devasta deja tras sí gérme­
nes de vida; el arroyuelo intrincado desprende 
miasmas de morbosas consecuencias, y lleva en 
descomposición materias que destruyen, pero 
no sedimentos de nueva vida. » r

Madrid ha presenciado un triste espectáculo 
de apasionados, en que ha puesto manos la re* • 

gobierno sin conciencia. 
Apaleados, presos, heiidos unos cuantos ciuda­
danos y alguna mujer, por expresarse con pa- 
sión, por sostener con ardor juvenil los derechos 
del proletariado contra el capital que oprime 
contra las grandes empresas que tiranizan,^ con­
tra los monopohzadores de la fortuna del Esta­
do y del pobre cuerpo del infortunado trabajador, 

todos sus abusos, 
surgió desde el momento que en el míiin de las

°° sonaba bien en 
IOS oídos del representante policíaco, especie de 
mçdidory contraste de lo legal y de lo ilícito, 
que seguramente desconoce el derecho y no tie- 
ne ni aun la idea del texto legal que autorice á 
los-ciudadanos españoles á exponer libremente 
su pensamiento de palabra ó por escrito.

¡La formal ¡Ahí La forma de cómo se hacen 
estos abusos de autoridad, rebasa, tod.ivía la 
infracción de derecho. Provocar á las multitudes 
en un local cerrado en que, al amparo de ¡a ley 
piden lo que les conviene, es insensato, porque 
puede ser causa de una verdadera catástrofe.

Así el lunesi cuando á empellones se sacó á 
un orador del local del mitin y violentamente se 
suspendió la reunión y se abrió las puertas al 
conflicto, ocurrió lo que seguramente no hubie 
ra sucedido si la prudencia y el tacto hubieran 
Ido asociados á la autoridad; pero en España 
esto es un fenómeno extraño.

Terminado el mitin, ó suspendido, era la 
ocasión del arresto del que delinquiera, no an­
tes y por entre la muchedumbre excitada é ira- 
CJinda. I

. ~¿Y en qué motivos se fundan los zarago­
zanos para, con cualquier motivo, dirigirse haci.-» 
la casa de los padresjesuítas?—preguntará cual­
quiera.

Por esta vez, el motivo ha sido que el Go­
bierno déla nación ha tenido á bien dejar ces 
sante al gobernador de aquella ciudad, un señor 
llamado Avedillo, á quien, por lo que se ve los 
zaragozanos le demuestran cariño.

—¿Y qué tienen que ver los jesuítas con el 
gobernador?....

Pues.... lahí verá usted!
fiapuii,vax /)ei.... y cuando el pueblo se 

arranca contra los jesuítas, quizá no sean esos 
nialasangre extraños á la extemporánea disposi­
ción gubernamental declarando de verano al se- 
Gobernador.

Situación algo parecida á la de los zarago­
zanos parece, según todos los síntomas, que será 
la nuestra. ’Se reprime, sí, pero no se provoca. Se im­

pone la autoridad donde se faltadla ley, pero 
no convertida en energúmeno, luchando á brazo 
partido.

Durante la actual etapa, liberal por mal noms 
por la Sección de Higiene de 

este Gobierno civil varios señ nes de punta en 
blanco, con más humo que un pajar en com-» 
bustiónycon más agallas, que una corvina; y 
todos, unos por fas y otros por nefas, han salido 
de aquí como gato escaldado, pero.... eso, sí de­
jando hmpio de fondos el negociado de las 
V enus de alquiler.

Por yo no sé qué circunstancias, se nos pre’» 
senta uno, que nos resulta agradable á primera 
vista, y que después en e! terreno de los hechos, 
se muestra digno, caballeroso, compasivo, desin- 
teresade—(que conste que yo no recibo subvens 
ción ni cigarritos)—y que, además de todo eso, C A lid rtA d VI *4 9 O •-» /"1 » 1 « « - *

y que i clásicosi una rica poma.
En esta situación, y cuando, para dar gusto á 

nuestro batallador colega La Iberia, se disponía

Esto es contrario á toda idea, á toda noción 
de autoridad, y por eso en Madiid ardió el mo­
tín y asomó la cabeza la licencia.

esenciales de 
X ““ d.cadencias. Respetan el dere. 
Dtesiti.l° '"‘° »“ cc'dad.rsos de los
K V si la autoridad, sin alardes de caree- 
teros y sin desplantes de déspotas
Hdad7!fc““ 1«« 'Cn 6na.
Btodnci? P”» °“a cosa que para
tnés duram°”^^^T^ alarnia; peto recriminam s 
contener en sis jtlioVe^suTplLedenlll’, ''esiít'ando'TIa ciudad unj
’erdaderos medios,la acciúnTla |ey “““ ^«‘an nuestros
>¿sio™s?ÍÍ“oVo“''’“í’ ‘a mis delicada de las i

Stones, sú.o con que haya dado muestra de i

a^ac¿ceíc¿^.

No se reparten esquelas.

dicho señor hasta á dejarnos arreglado un ser­
vicio para apagar incendios cuando hubiera agua 

porque sabido y olvidado es que los sevillanos 
tenemos precisión de beber de día doble can- 
tidad, porque de noche se' vacían los grifos— 
ega a noticia de que el Sr. Manzano será ascen­

dido en su carrera, dejándonos á los sevillanos 
primero que

ciertas energías ó de audacias de inconsciente
Nuestra conciencia de demócratas nos im­

pone el deber de declarar francamente nuestra 
opinión sobre los tristísimos sucesos que, como 
síntoma, no puede ser más desdichado, y como 

del país y de la falta de 
tacto del Gobierno, es de lo más lamentable que 
hemos visto.

Hay mucho rescoldo en las multitudes; hay 
probados materiale^; aúnenlos dos y el incen- 

10 puede producirse en cualquier momento. 
~Esto está perdido, y es preciso salvar á Es» 

pana utilizando esos mismos rescoldos para que 
la quema sea reparadora, no incendio destruc­
tor.

A. A.

Murmuraoíones
En Zaragoza, las turbas de manas, las de la 

otra vez, han tratado de prenderle fuego al con­
vento de los jesuítas.

Y, como la otra vez, el intento fracasó por 
falta de petróleo.

Malo es que á los aragoneses se les haya 
metido en la testa hacer á los jesuítas chicha* 
rrones. porque, si no en esta barqueta, en la que 
neta lo harán.

¡Aquí del conflicto, y aquí el seguir la pauta 
que nos han señalado los aragooesesl

Ya nuestro colega Za Iberia se deja decir en 
su numero de hoy;

«Nuestros paisanos todos, sin distinción de 
clases, el pueblo sevillano en masa, debe pro-- 
testar con nosotros de esa combinación que per­
judica nuestra vida, debe organizar una manifes­
tación de gratitud y simpatías....!

Perfectamente.
Pero.... debemos de hacer lo mismo que los 

zaragozanos.
Enseguida.... lá quemar jesuítasi
Si el colega está conforme, con el achaque de 

primo entro y te veo; esto es, con el achaque de 
Manzano, buscamos al padre Tarín y lo cok 
gamos de un farol.

Con esta condición sinefuanan yo me afilio á 
ese movimiento, comprometiéndome á aplaudir 
y á volverme loco de alegría en el momento que 
veo lamer las llamas rojizas el convento de los 
susodichos padres.

lAhora, ahora, que todavía no tenemos ser* 
vicio de incendiosi..,.

—“Nuestro infantito el pequeño 
padece ataques de eclamsia.,., 
"“Oiga usted, ¿con qué se come 
esa enfermedad tan rara?

Yo no sé, pero presumo 
que ese chico será nada,

. Parque lleva ya dos meses 
dedicado á la lactancia, 
y ha gastado tres nodrizas
y está gastando la cuarta, 
Y si sigue de ese modo,
con tantas leches y varias, 
va á ser un queso de bola 
con cuatrocientas sustancias,

* * *
De un articulillo irónico de mi buen amigo 

el simpático perio dista Manuel Altolaguirre;
«Tuve yo un pariente en Sevilla, ía/ada im­

penitente y solitario, que conversaba con las ca­
ñas de Manzanilla; en cuanto llegaba á la Punta 
del Diamante, ó á casa de Perica, pedía una do 
cena de cañas, que era la medida usual del vino 
de Sanlucar en mi niñez (h >y ha vencido el cña>

y se encerraba con ellas, dirigiéndolas los 
más graciosos donaires que soñó el adorador de 
Baco más hablador y ocurrentísimo,

'¡Hola, picaronal ¿Ya estás por aquí?,,. No 
rne mires con esas burbujitas tan gachonas, ¿Y 
tú? ¿Cómo has pasado la noche en el barrilito?.,, 
¿Te han dado muchos golpes?.,. ¡Holal (dirigién­
dose á la tercera,) Ale parece que tienes mala 
cara; á ver, déjame que te tome el pulso (y se la 
bebía), ¡Vaya, vayak,. No me mires de ese mo­
do,,.. iMira que te cojo!... ¡Qué sólitas os vais 
quedando! iPobrecitasI ¡Cómo va desaparecien­
do toda la familial... ¿Para qué quieres tú vivir

De esos ia;alas—no precisamente por lo de 
vino-somos los que, por nuestra idiosincrasia 
vivimos aislados del mundo moderno católico- 
hipócrita convencional.

Nos encerramos con nuestras ilusiones, y 
poquito á poquito nos las varaos bebiendo tos 
das delante del mostrador de la vida.

Llegad montañés en forma de pulmonía ó 
de eclamsia, ajusta la cuenta, pagamos y 
larreapa el cementerio! E. P. D. (En Poco Di­
nero.)

«El Ayuntamiento de Valladolid tomó, en su 
sesión ultima, un acuerdo para evitarse la muiua 
iaia que pudieran darse en las sesiones los se­
ñores concejales.

El acuerdo es el siguiente:
Que ningún concejal, saho en casos excep­

cionales, pueda usar de la palabra más de quin­
ce minutos, diez para rectificaciones y cinco 
para alusiones.»

¿Saiaa en casas excepcianaiesi
No priva entonces para Sevilla.
Aquí son excepcionales todos los casos.
Hay que redactar eso de otro modo.

El señor.... digo, ^el virtuosísimo Pastor que 
apacenta las ovejas y los ovejos de esta dióce­
sis, estuvo ayer de visita en el Ayuntamiento, 
para corresponder á la atención de los munici­
pes, quienes, al hacerse cargo de administrarlos 
intereses proc ,múñales, fueron, por cortesía á 
ofrecerse pya tedo lo que fuera menester* á 
majaren Caivi pecuniae.
Ai y*®.*’® sido anunciada con tres 

anhcipación para que el señor Alcalde 
tuviera preparado el recibimiento en la mejor 

I forma y con todos los honores.
Ayer, por consiguiente, todos los guardias 

, municipales se lavaron la cara y sequilaron las
aguardieo.

Estaban todos lucientes, olorosos, llamati­
vos, hasta.... guapos.
, humilde subsucesor de Pe­
dro el fijad.:r de carteles, digo, de Pedro el pes­
cador, con sus vestiduras de riquísima seda y su 
valioso anillo pastoral, la Casa del pueblo esta­
ba hecha un ascua de oro.

¡A tal señor, tal honor!
Atravesó por entre dos filas de guardias mu*' 

nicipales, y, acompañado del señor Alcalde y 
vanos concejales, pasó al Salón Capitular

En él, el señor D. Manuel Héctor Abreu le 
dió las gracias con frases concisas y sin llamar­
le virtuoso, contestándole el pastor-arrebañando 
pa casa, ó sea diciendo lo siguiente, que maldito 
para lo que venía al caso:

«Estamos atravesando un período difícil, en 
el que, por desgracia, son muchos los que pare­
cen animados de un espíritu de intransigencia 
atentatorio á ciertos derechos.
. Yo pido y espero del Cabildo municipal de 
bevilla hará cuanto esté de su parte por defeo- 
aernos de las persecuciones y los desmanes de 
IOS que siguen ese camino de perdición.»

Como diciendo:
ustedes que yo he vendido el 

edificio antiguo del Seminario, apesar de ser 
propiedad del Estado.... Es necesario que usté-

1 ® cómplices de este atentado contra 
el caudal de la nación, que yo os bendeciré gra­
tis á la hora de vuestra muerte, y os regalaré ak 
gunos cientos de indulgencias del saco que ten--* 
go en casa.

Y dicho esto, se sentaron todos y comenza­
ron á conversar amigablemente.

Aunque yo no oí la conversación, puedo 
muy bien decir á mis lectores lo que en ella se 
diría.

Por ejemplo:
—Señor Arzobispo, ('iflues'^ 

if'íi ae ais^usia/foryue na ie diÿa virtuoso.) Esta 
municipalidad, y yo en su nombre, desearíamos 

se sirviera ordenar que las 
fachadas del grandioso palacio que habita...

milde cabaña, señor....
£/señar A/eaide.—Bien; humilde cabaña en 

la que podrían vivir desahogadamente doscien.-» 
tas familias pobres. Dichas fachadas, señor, es­
tán deslucidas, y no hay memoria, en ninguno 
de los cronicones que se conservan en este ar­
chivo, de cuándo fué la última vez que fuera 
enlucida, retocada ó blanqueada. Esta munici­
palidad desearía que su excelencia reverendísi­
ma se sirviera aplicar á dicho efecto, y para su 
aseo y exorno, algunas mandas, porque el pala­
cio de su reverendísima es el único edificio se­
villano que no se asea, qae no se pone en con­
diciones de ser admirado por los numerosos fo.» 
rasteros que llegan á nuestra capital. De nada 
sirven nuestros bandos de buen gobierno si su 
excelencia reverendísima se los pasa por las pa­
lomillas...,

señar Arza^ts^a.—Señor Alcalde; No fié si
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vuecencia ignora que Nos somos pobre.'^, que 
nuestra bolsa está vacía, y que apenas si nos 
rinde nuestro arzobispado dieciocho ó veint 
mil duros anuales, cantidad que 
basta para satisfacerlas exigencias de la corte 
Celestial, que es la que se lleva todo el 
Nuestro Señor Jesucristo deberá estar agobiado 
en sus necesidades para contrarrestar la mae^ 
ca propaganda que se ejerce en to o e mutioo 
conocido contra el catolicismo salvador, cuan­
do meosualmente nos envía los ángeles recau 
dadores, á quienes Nos entrega cuanto posee 
medianteirevelaciones seráficas....

£i se^or A/eaide.—^Sonnéndose con incredu- 
iidad.') Su excelencia reverendísima tenga en 
cuenta que me está lomando el pelo, Y Y® 
no soy de los que comulgan ni con ruedas de 
molino, ni con ruedas de las otras. Por tanto, su 
excelencia vea la manera de acceder á los de­
seos de esta municipalidad, ó, de lo contrario, 
tenga entendido que el negocio del ensanche 
del Seminario no lo hacemos, sino que, antes al 
contrario, revolveremos el mundo para probar 
que ese edificio es del Estado español, y e 
ninguna manera del Estado de Spínola....

£¿señor Arzol>is/>o.—fLevanidndose.} Ya pro­
curaremos olvidar las pretensiones de su exce­
lencia el Alcalde de Sevilla y seguir haciéndonos 
el sueco, dejando las fachadas del edificio de la 
manera indecente que están. A Nos interesa que 
por dentro esté bien y ricamente alhajado Por 
de fuera corresponde á la municipalidad. Si la 
municipalidad quiereblanqueatlo y asearlo» Nos 
se aprovechará de su munificencia y le dará de 
propina á los blanqueadores la bendición epis­
copal.

Pretenden que la monarquía de Alfonso XII 
< ’^-rásociaiisía nada menos, y atenderá en parte 

á la reivindicación de las aspiraciones pro 
letariado, entendiendo sin duda 
riado lo componen los amigos de Pablo Iglesias, 
reducidos por propia voluntad ó particular c » 
veniencia á una apatía sospechosa» muy del 
agrado de los poderes gobernantes. _

Hablarnos de la monarquía española soaa^ , 
ligada equivale á pretender obsequiarnos coni el.oi, á guisa de juguete. Alemania, país en 
grad a socialista y con cuya escuela 
que transigir el Imperio por temor á su fuerza 
avasalladora, trata con un mihtarismo ve^edo 
de contener el avance de las ideas del po^emr.

I La monarquía italiana, sancionada por la glo 
liosa revolución que derribó el odioso poder 
del papado, mima á los socialistas, pero no im­
planta en el gobierno las leyes de fraternidad 
universal. Bélgica, con su rey Leopoldo, aten- 
dió, después de sangrientas colisiones eri las ca­
lles, la petición del proletariado socialista en 
cuanto al derecho del sufragio; pero no pasó de 
ahí. Sólo la republicana Francia y la federación 
helvética legislan en sentido socialista.

Y cuando aquellos reyes ó emperadores que 
gobiernan con la opinión se resisten á dar satis­
facción y hacer justicia á los más en cantidad y 
calidad, ¿qué vamos á esperar de una monarquía 
que no se ha distinguido, ciertamente, por con­
tar entre los suyos á ningún hombre de cien­
cia y que á lo sumo tiene entre sus antepasa­
dos traidores como Fernando VII, el mismo 
que cerrara en un día todas las universidades y 
estableciera la escuela tauromáquica de Sevi­
lla?

suspendido los trabajo?, dejando en huelga for» . 
zosa á muchos obreros.

Témese que haya alteración del orden.
Continúa la excitación de los cargadores de

mineral del muelle. , , , ,
La benemérita vigílalos para evitar la huelga.

E¿ Correa, ocupándose de los rumores de 
compl ;)t, afirma que Montero Ríos se halla en 
actitud correcta y lealísitna.

Es inexacto que ponga dificultades á la pro­
visión de las senadurías vitalicias.

Se firmarán cuando Sagasta lo crea conve­
niente.

En el ministerio de Obras públicas reunióse 
la comisión de ferrocarriles secundarios, presi­
dida por Canalejas, asistiendo Villanueva.

Estudióse el proyecto, conviniendo en hacer 
algunas modificaciones.

El dictamen se leerá en la primera sesión del 
Congreso.

Dicen de Washington que en la Cámara de 
representantes de Comercio ha habido debate 
sobre el Canal Istmico» pronunciándose varios 
discursos á favor de Panamá.

ALREDEDOR DE DNAÏIDA
(Autobiografía de Pedro Kropotkin.)

Era esperada esta publicación en Arcérica y 
Europa con notable interés, y puede dcciiseque 
al ser conocidas las memorias del célebre prín­
cipe revolucionario, el interés ha incrementado.

No se parecen estas páginas á las memorias 
de ciertos personajes, d' nde se desarrollan me­
nudencias de salón y pequeñas intrigas más ó 
menos cortesanas; pero, en cambio, descríben­
se magistralmente y de un modo imparcial es­
cenas relacionadas con los adelantos de la cien-

Ya saben nuestros queridos lectores de lo 
que se trató en la conversación particu’ar soste» 
nida ayer entre el Alcalde de Sevilla y el virtuo­
sísimo pastor de nuestra diócesis.

Carrasquilla.

Don Alfonso ¿socialista?
Figurémonos que un puhado de hombres, 

entre los que hubiese sabios, guerreros, estadis» 
tas, médicos, ingenieros, mecánicos, obreros, 
etcétera» acometiese la empresa de crear una 
nueva civilización en un país, allende los mares, 
acondicionado para ello; que provistos de todo 
lo necesario para desenvolver su pensamiento, 
llegase la hora de marchar, y por último» que en 
vez de embarcarse en uno de esos trasatlánticos 
que hacen en cinco ó seis singladuras, y con 
toda seguridad, la travesía de Europa á A ni éti­
ca, embutiéranse en la carabela Sania Alaria, 
tan sólo porque les hacía recordar que ella con­
dujo por vez primera á las playas americanas el

Posible sería que la sociaiizacián de la mo­
narquía de Alfonso XÍII trajera á los republi­
canos lo que la iníernacionaíizacián dj la Re­
pública del 73 dió como resultado álos que fra- 

j guaron el golpe de Sagunto. No habríamos de 
I censurar, por esas consecuencias, á quienes 
4 aconsejaren al rey en sentido socialista (sic), an- 
? tes los aplaudiríamos.
i No habrá necesidad, sin embargo, de fiar á 
i un contrasentido el triunfo de la RCj ública. La 
! República viene; pero viene tras un parto dolo» 
! roso, después de desgarrar las entrañas de la 

sociedad que en su seno la lleva. La República 
triunfará—Jtrisie es decirlo, aunque mejor es 
tarde que nuncal —cuando todo se haya hundi­
do en España. De entre sus escombros habrá de 

i surgir el tégimen gloiioso que unirá en sus aspi* 
I raciones á la inmensa mayoría de un pueblo.

Mucho mejor seiía, porque á fuer de huma­
nos nos duele el derramamiento de sangre y la 

I pérdida de vidas, como ha dicho Costa» que, 
I reconociendo la familia reinante donde radica 

el mal, imitase el ejemplo de aquel modelo de 
caballeros D. Amadeo de Saboya, devolviéndo­
nos la soberanía, y con ella la facultad oranímo!»

El Jíeraldú publica declaraciones de Sa^ 
gasta.

Califica de pueril el empeño de parte de la 
prensa de mortificarle, alegando que le falta la 
confianza de la Corona.

Ríese de estas conjuras.
Niega la aproximación de Maura y Silvela.
Créelo música celestial.
Maura como político es un verso suelto.
Su temperamento le impedirá siempre for­

mar partido.
Las Cortes discutirán simultáneamente los 

proyectos oro, municipal y de huelgas.
Deja adivinar la posibilidad de permuta de 

carteras entre González y Villanueva.
Niega el relevo de gobernador de Barcelona.
Nada hay resuelto respecto de fiestas palati­

nas en la coronación del rey.
La regente seguirá en el Palacio real.
Niega la posibilidad de crisis; pero añadió 

que Moret no está encariñado con la Presiden 
cia del Congreso .

Sagasta y Almodóvar han confirmado que 
comenzaron las negociaciones sobre el Concor­
dato.

Pidal las entorpece, pero hállase protegido 
por el Vaticano.

Dicen de París que los bonapartistas conme­
moraron el aniversario del fallecimiento de Na- 
poleón.

intrépido Colón.
¿Qué juicio habríamos de formar de ese pu» 

ñado de hombres? Haciéndoles no poco favor, 
diríamos que estaban locos, y en lugar de tras- i 
atlántico ó carabela, les convendría mejor una | 
gavia.... I

Pues exactamente la misma aplicación pue» । 
de hacerse á un puñado de políticos españoles. I 
Locos y h eos de remate son los hombres de l 
inteligencia privilegiada que, teniendo dominio j 
de las ciencias econóroico-político-scciales y es- 1 
lando aleccionados por un siglo de régimen | 
desastroso y vergonzante, fían á la continuación Î 
de éste la salvación de la patria. |

Hay que hacer el favor de declarar locos— j 
pues de lo contrario deberíamos incluir en la es­
cala de los malvados conscientes —á todos los | 
que en discursos y escritos saludan el nuevo rei­
nado cual terminación de los males nacionales y 
declaran al mismo tiempo que en España huel­
gan, desde treinta años hace, los poderes públi» 
eos (todo el tiempo de régimen restaurado), ó 
que abonad© nuestro país para vivir á la euro­
pea» impídeselo la petrificación de los gobernan­
tes, ó que hay que democratizar el rey, siendo 
ellos loa primeros que vienen á demostrar que 
la mmarquía no ha logrado compenetrarse con 
la democracia, desde el instante en que recono­
cen que leye.s como el sufragio, jurado, matri­
monio civil, de asociación, reunión y manifes­
tación, libertad de conciencia, de imprenta, 
etc., son una vergonzosa ficción, un escarnio 
sangriento á ciudadanos educados para practi­
carlas honradamente y burlados por la fuerza 
brutal de un poder faccioso contrario á sus sen­
timientos.

da de gobernarnos.
Pero layl que la raza borbónica, expulsada 

de todos los tronos por el soplo revolucionario 
de los pueblos, se ha refugiado en nuestro país. 
¡Aquí tiene su último baluarte, su última trin­
chera...! Y si Luis XVÍ, también Borbón» enga­
ñado por sus cortesanos y ministros» perdió la 
cabeza al jugarla contra la revolución» pueden 
1 js hechos dar lugar á que en la historia se es­
criba otra página igual.

Rodrigo Soriano.

Al coro de la iglesia llevaron banderas y 
águilas imperiales y los retratos del príncipe 
Víctor Napoleón y la Emperatriz Eugenia.

Ha sido sacramentado el magistrado del Su­
premo, Garnica

Dícese que Pérez Galdós renunciará la pre» 
sidencia de sección de la Junta Consultiva.

En la semana próxima se celebrará banquete 
en Lhardy en honor de Benlliure.

Seiádeóo cubiertos, asistiendo Romanones 
y Almodóvar.

Según despacho de Pontevedra, agrávase por 
momentos la situación de Riveira.

El vecindario echó á pique los galeones que 
conducían víveres para la arrendataria de con" 
sumos.

Pídesela destitución del Ayuntamiento.

Dicen de Oporto» acerca del famoso inciden 
te de la Coruña, que las supuestas Marcela y Fes 
lisa continúan allí.

Felisa alumbró el domingo una robusta niña.

Ha sido puesto en libertad el anarquista 
Montenegro.

Aplazada hasta el 19 la manifestación repu­
blicana.

Vuelven los pesimismos sobre las huelgas.

En Tánger ha habido manifestación de ci­
garreras contra un fabricante francés.

Estacionáronse ante el Consulado de Frao” 
cia gritando: abajo las máquinas.

Disolviéronse á excitaciones del cónsul.
Presentarán una exposición.

cia y con algo más grande todavía, con la lucha 
gigantesca de los pueblos por la libertad.

La juventud de Kropotkin tuvo por campo 
el viejo y aristocrático barrio de los Escuderos 
de Moscow, y allí creció entre su padre» tipo 
severo del antiguo señor de esclavos y sus ayos 
y preceptores. Descripciones tomadas de la 
realidad pintan con fría sátira la vida de la an» 
tigua nobleza rusa á que pertenecía el futuro 
anarquista; y luego vienen las escenas de la es-* 
cuela de Cadetes, la^ de la Corte de Alejan­
dro II» y por último la vida del oficial de cosa­
cos» en los límites de Siberia, á cuyo extremo le 
;ocó marchar de guarnición.

El espectáculo de tantos sufrimientos, noble 
y tristemente llevados por la más ilustre porción 
del pueblo polaco; las frías crueldades llevadas 
á cabo contra aquellas multitudes de hombres, 
de mujeres y niños; aquellos sepelios en masa 
de los desgraciados, ya en las profundidades 
de las ruinas, ya en las heladas estepas del Asia 
septentrional, influyeron poderosamente en el 
ánimo del joven oficial moscovita, levantando 
en su pecho un horror invencible contra una 
profesión que le obligaba, á coadyuvar á tantas 
iniquidades; pero aun cuando ya en esa época 
germinaron en su alma los fermentos de rebe­
lión» fué la ciencia la que sirvió por lo pronto á 
distraer el espíritu del generoso pensador, y al 
efecto abarcó en sus trabajos de científica ex­
ploración los inmensos territorios de Siberia y 
Mandehouria. Sus investigaciones han modifica­
do las teorías de Hurabolt en lo referente á la 
hydrografíay á la orografía de aquellas regiones, 
y los datos recogidos por Kropotkin le permi­
tieron formular entre los primeros geógrafos y 
geólogos la teoría del período glacial.

El resultado inmediatamente práctico de sus 
descubrimientos fué demostrar la posibilidad 
de llevar á efecto las dos líneas férreas más gi­
gantescas del globo. El Zranransiáeriano y £i 
Zransmandc/iouriano, que han de cambiar la faz 
de aquella parte impoitante de la tierra é influir 
podeiosamente sobre la vida económica de los 
pueblos.

El inmediato avance del genio de Kropotkin 
fué debido á una conáderación delicadísima y 
eminentemente humana; la de que mientras los 
privilegiados de la fortuna podían ensanchar el 
espíritu con las verdades de la ciencia, la masa 
ignorante yacía en la abyección y en la miseria, 
hermanas gemelas déla ignorancia; y entonces 
creyó que sus deberes como hombre le impo­
nían la obligación de ilustrar al pueblo, popula­
rizando los conocimientos y contribuyendo á la 
regeneración de los oprimidos: de esto á la lu­
cha por el progreso había un solo paso.

Ha habido un choque de trenes en un túnel 
del ferrocarril central de Nueva York: 17 muer­
tos y cuarenta heridos, doce gravísimos.

Aproxímase, como se ha dicho, el fin de la 
última tregua. La fecha de la coronación de AU 
fonso XIII marca el límite en que desaparece la 
postrera esperanza de salvación.

A un pueblo que está educado para vivir á 
la moderna y que ha visto morir en tremendas 
injusticias provocadas por sus ministros, para 
salvar el trono, doscientos mil de sus hermanos, 
y ha presenciado el hundimiento de su poderío 
naval y la dilapidación de cuatro mil millones 
de pesetas, y la evaporación desús leyendas 
guerreras, malavenidas hoy con su honor en 
entredicho—dígalo si no el tratado de París—á 
ese pueblo que quiere dominársele por convenir 
así á sus instituciones jesuíticas, por frailes y 
monjas» que en lugai de enseñar embrutecen; á 
ese pueblo, repito, ofrécenle todos los políticos 
en activo, los que han sido ministros y los que 
aspiran á serlo, los exjefes de gobierno y los 
que persiguen jefaturas, cual remedio positivo 
á sus males, como el ciou de los específicos, el 
advenimiento del nuevo reinado.

Y cuenta que quieren dorar la amarga píL 
dora con algo que, como los falsos diamantes, 
deslumbra á los incautos y á los tontos, algo así 
çomo el timo de los perdigones,

La Gace¿a publica el convenio de‘ España y 
los Estados Unidos Mejicanos» suprimiendo la 
legalización de documentos para autoridades 
españolas de los que se ditijao á Méjico y vice­
versa.

Ayer de madrugada se produjo incendio en 
la estación del tranvía del Pacífico de Madrid.

Ha destruido la nave destinada á cobrado' 
res y cocheros y el material viejo.

Grandes pérdidas, sin desgracias.

£¿ Jm/areial ocúpase de la conjura que se 
trama contra Sagasta.

Tiene parecidos caracteres que la de 1889 y 
tampoco triunfará, pues tiene Sagasta la opinión 
y solo necesita gobernar para ella.

Dicende Barcelona que el libertario Monte» 
negro, interrogado en la cárcel por un periodista, 
ha dicho que la huelga anuncia grao tormenta y 
paro general para lograr la redención del obrero.

Cree ineficaces las gesiionesque se haganpa- 
ra impedirlo.

Dicen de Cailageoa que muchas minas han

Dicen de Zaragoza que con motivo de la 
despedida del gobernador Avedillo, los anticle­
ricales organizaron una manifestación, dando 
vivas á Avedillo y mueras á los jesuítas.

Varios grupos dirigiéronse á la residencia de 
los jesuítas y la apedrearon.

Cruzáronse disparos con la fuerza publica y 
dió cargas la benemérita. *

Londres: Ha sido nombrado el tribunal ar­
bitral para solventar las diferencias entre Chile 
y la Argentina.

La suscripción de obligaciones del Tesoro 
ha aumentado en 1.805,500 pesetas.

El Gobierno muéstrase contento.

Los descargadores de carbón faltaron al tra­
bajo en Barcelona.

El ayuntamiento gestiona que desistan de 
esa actitud.

Una comisión de patronos y huelguistas ce­
lebró mitin ratificándose en las bases aprobadas 
ayer.

Nótase disconformidades de pareceres.

Za C^rresp^ndenda cree que al regreso de 
González se encargará de la cartera de Agri­
cultura, quedando Villanueva en Gobernación.

Es comentadísiraala contradicción de las de­
claraciones de Sagasta y Almodóvar sobre el 

, I concordato.

Alguien ha lamentado que el nuevo derrote­
ro seguido por quien demostrara tan notables 
disposiciones páralos altos estudios le separara 
en cierto modo de la senda científicaca privan­
do á la humanidad de sus descubrimientos en 
un campo más tranquilo y menos sometido á las 
pasiones, que el seguido después por el gran 
agitador, pero digamos con Jorge Brandés autor 
del prólogo de Alrededar de una vida.

<Cuando una actividad funciona en el senti­
do de su máxima producción, sea cualquiera el 
objeto de su ejercicio, si el bien es su norma, 
sus esfuerzos redundan á la postee en beneficio 
de la humanidad y en bien de todos. >

Kropotkin entró, pues, en el niáiiisrntf, fué la 
lucha entre un neurótico que mandaba sobre se­
senta millones de criaturas, y una minoría lo más 
inteligente de esa muchedumbre. iCuán impar- 
cialmente la describe el autorl Como piqta-al au­
tócrata pasando instantáneamente de un trato 
afable, á las más brutales formas; valiente en 
los peligros y aterrado ante los fantasmas de su 
imaginación; afectuoso c®n los amigos, y bár­
baro hasta la exageración en las crueldades con 
que intentó ahogar la protesta de los polacos 
en 1863,y las aspiraciones délos jóvenes rusos
eo 1880.

Sufría una doble vida; como Czar firmaba
los decretos más crueles, y como hombre so 
arrepentía de haberlos firmado. En uno de loi 
nobles impulsos de su corazón de hombre» ha­
bía emancipado á los millones de siervos de su 
imperio; poco después empreúdía contra lo má^
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